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			Prólogo
Imaginar un Trabajo Social que se sabe afectado


			Noemi Parra 


			
¿Y si convirtiéramos la libertad en el aire que respiramos juntes?


			Judith Butler



			Mientras escribía estas líneas, las calles de Argentina eran tomadas por decenas de miles de personas en la Marcha Federal del Orgullo Antifascista y Antirracista bajo la consigna “La vida está en riesgo. ¡Basta! Al clóset no volvemos nunca más”. La marcha fue convocada por más de un centenar de organizaciones de diversidad sexual y feministas, con apoyo de organismos de Derechos Humanos, centrales sindicales, centros de estudiantes y casi todo el arco político argentino, y tuvo muestras de solidaridad en distintos países. El catalizador de esta marcha fueron las declaraciones de Javier Milei, presidente de Argentina, en el Foro Económico Mundial de Davos, donde vinculó la homosexualidad con la pedofilia y atacó al feminismo. No ha sido la primera vez, más bien “el vaso se rebosó”, porque lo que contiene es la progresiva precarización de la vida a la que están sometiendo a la población las políticas y discursos de extrema derecha: la vida está en riesgo.


			Vivimos tiempos hostiles para lo social. Asistimos a un debilitamiento de las democracias liberales, esas que quisimos ensanchar y radicalizar cuando salimos a las plazas al grito de “lo llaman democracia y no lo es” (1), que nos dejaron a medio camino en el empeño para asistir con desolación a un duro embate a la justicia social por parte de las extremas derechas. Lo social es entendido en estos tiempos extraños como el enemigo de la “libertad”, una proclama tan cerca de las tradiciones emancipadoras, ahora tan mercantilizada y manchada de individualismo. La democracia está siendo vaciada desde dentro de sus entrañas, auspiciada por el aumento del autoritarismo. Parece que nos ha tomado por sorpresa, pero durante décadas las extremas derechas se han venido organizando mundialmente (2) articulando un agenda que socava los derechos sobre los que hemos venido construyendo una vida en común más vivible para todes. Hoy los ataques contra la sociedad y la justicia social en nombre de la libertad (de mercado) y la moral (tradicional y patriarcal), moviliza un discurso orientado a proteger a las jerarquías tradicionales en términos económicos, étnicos y de género; la nación debe salvaguardar los privilegios del hombre blanco (Brown, 2021). 


			Judith Butler (2024) explica en su último libro ¿Quién teme al género? que los actores políticos están recurriendo a nuestro miedo creciente a la destrucción. Este miedo parece difícil de identificar, pero sus condiciones de producción están en el desastre climático, las guerras, el capitalismo y la desigualdad social y económica, la carencia de vivienda, las formas sociales y estatales de patriarcado o el racismo sistémico, entre otras. A pesar de esto los actores políticos desplazan ese miedo a la destrucción de sus condiciones de producción creando una fantasía cultural en torno al género como “ideología” a la que le atribuyen el poder de destruir el mundo tal y como lo conocemos. Como explica Sara Ahmed (2021) “el término género se ha vuelto pegajoso; cuanto más circula el término género, más cosas se adhieren a él, llegando a ser presentado como lo que amenaza con el colapso de la familia, el matrimonio, la nación, la civilización e incluso el ‘hombre mismo’”. Una vez se ha identificado el género como causa de la destrucción, este debe ser destruido como sea. El recurso al miedo, por tanto, fortalece el autoritarismo y la persecución en un contexto neoliberal del “sálvese quien pueda”, en definitiva, de destrucción de lo social. 


			Tras la Marcha Federal del Orgullo Antifascista y Antirracista, en el cruce de acusaciones en la red X, Milei posteo un video donde se veía a un hombre desnudo junto a una niña: “Esto es ideología de género”, apuntó (López, 2025). La intención de este posteo no es describir la realidad sino alentar el pánico moral que, explica Siobhan Mc Manus (2021), como una serie de reacciones colectivas asociadas a una amenaza que se presenta de manera exagerada; se producen víctimas de la amenaza, se movilizan afectos y se abusa del escándalo moral. Con esto se justifican las reacciones que se buscan, como el aumento del punitivismo y el autoritarismo, que abonan el campo a la restricción de derechos y libertades: el miedo funciona como un cheque en blanco para la acción política. Este miedo a la destrucción que vaticina el género trae de fondo que las propuestas feministas y LGTBIQ+ suponen un ataque a la propia identidad y a las coordenadas que organizan el mundo, un mundo en el que hombres y mujeres tienen papeles claros, distintos y jerarquizados en la reproducción social. En este sentido, son respuestas profundamente conservadoras y la finalidad de sus acciones es restaurar un orden moral patriarcal que se ve amenazado por el feminismo y las disidencias sexuales, que lo que hacen es reclamar poder vivir vidas dignas de ser vividas para todes. 


			¿Destruyendo se acaba con la destrucción? ¿así es posible imaginar el futuro? ¿cómo movilizar los afectos para luchar por imaginar la vida en común? Como nos invita Butler, la lucha por imaginar está hecha de solidaridad, porque la necesitamos como el aire para respirar “porque vivir y vivir juntes, requiere solidaridad y aire respirable” (p. 291). En la Marcha Federal del Orgullo Antifascista y Antirracista, ante el riesgo de la precarización de la vida, se anudaron alianzas para defenderla, unas alianzas que ponen de nuevo el foco en las condiciones de producción de la destrucción, porque esa es la única manera:


			Que todos los destinatarios se unan con más eficacia de la que han hecho sus enemigos, reconozcan sus alianzas y combatan los delirios preparados para ellos con un imaginario poderoso y regenerador que pueda distinguir entre la destrucción de la vida y una afirmación colectiva de la vida definida por la lucha e incluso por la irresolución. (Butler, 2024, p. 289)




			En este contexto, que es global y que nos asfixia, al trabajo social se le presenta un importante desafío porque el material del que está hecho, lo social, está siendo perforado. En el libro Adolescencias trans. Buscando un lugar en el mundo (2025) hablo de la imaginación del trabajo social en referencia a la imaginación sociológica de C. Wright Mills como una herramienta poderosa para conectar las experiencias individuales con las estructuras sociales y para proyectar escenarios transformadores. Este tipo de imaginación no es un simple ejercicio teórico: implica una acción situada que combina el reconocimiento crítico de las estructuras sociales, la creatividad en la intervención y una ética transformadora fundamentada en la justicia social y la interdependencia. Este libro es “aire para respirar juntes”, para imaginar el trabajo social, para no caer en desolación y la desesperanza, para la defensa colectiva de la vida… El libro que tienes entre tus manos es un alegato sobre un trabajo social que se sabe afectado por estos tiempos extraños en los que, como dicen las coordinadoras, es “más acuciante el deber de poner palabra” y que se compromete a imaginar el trabajo social, sabiendo que este debe incorporar el análisis de los afectos, explorando los cruces de esta nuestra disciplina/profesión y el feminismo. Su intención es desvelar lo invisibilizado en trabajo social, indagando el potencial transformador del denominado giro afectivo y del feminismo para reconceptualizar los problemas de intervención en trabajo social para “desarrollar herramientas situadas que fortalezcan la formación, investigación e intervención en el ámbito del trabajo social”. Para esta tarea arman una estructura de tramas en las que voces distintas de esta nuestra profesión/disciplina se cruzan y enlazan en la urdimbre que es este libro. Profesionales, profesoras, estudiantes e investigadoras recorren distintos aspectos de afectación del trabajo social en sus oficios de formación, investigación e intervención, haciendo visible un latido que la ciencia hegemónica positivista ha procurado silenciar en esta nuestra profesión/disciplina. En la trama está el valor del proyecto de investigación que da origen a este libro: afectos que nos movilizan al encuentro, encuentro que en su afecto moviliza ideas. 


			


			La primera trama hace una aproximación desde la formación que abre Yanina Roldán recordándonos que “los afectos emergen en la formación en trabajo social como una cuestión que no es nueva ni incipiente, sino que implica un debate propio de la disciplina”. Roldán presenta las inscripciones afectivas del currículum de la formación en trabajo social a través de las que se adentra en otras inscripciones afectivas, aquellas que circulan en las aulas de trabajo social y que se vinculan con una pedagogía comprometida. Como nos dice Roldán, “enseñar Trabajo Social implica una apuesta por problematizar los afectos” y esto implica “reinventar el currículum en Trabajo Social de manera comprometida”. La intervención en la que Sebastián Failla nos adentra en el análisis teórico de algunas conceptualizaciones de Sara Ahmed emoción/afecto, archivo de la felicidad e infelicidad y feminismo aguafiestas. Failla nos muestra cómo, a partir de estas conceptualizaciones, el feminismo queer de Ahmed es una herramienta posible para deconstruir los mandatos heterocentrados y racistas de una educación emocional anclada en la subjetividad neoliberal, proponiéndonos otras coordenadas pedagógicas para la formación de comunidades afectivas otras y parentescos extraños. María Eugenia Hermida reflexiona en torno al “oficio del enseñar el oficio” pensando sobre los procesos educativos que construyen el trabajo social, a partir de la noción de modulaciones que metaforiza a partir de la idea de los muros de la enseñanza: agujerear muros como modulación de la resistencia, golpearse contra un muro como modulación del dolor, pintar muros como modulación de denunciar, enunciar, imaginar, re-existir y construir muros para que “nadie a la intemperie”. La pregunta de fondo que nos hace Hermida se relaciona con ¿cómo hacer trabajo social en un contexto de destrucción de lo social? 


			La segunda trama nos adentra en la investigación con reflexiones entrelazadas. María Luz Dahul reconoce que la cercanía y la afectación en la investigación no son “un mal a corregir sino una potencia”, para ello nos adentra en las trasformaciones que operaron en su forma de ver y hacer investigación durante el maternaje que “implicó cambios en el modo de ser y estar en el mundo, de ver y construir el problema de investigación así como de reflexionar respecto del vínculo con lxs sujetxs de la investigación” con la potencia de una enunciación situada. Lola Barale y Gabriela Rubí nos invitan a “tocar esas superficies que han sido invisibilizadas, descartadas. Dejar que nos ericen los pelos en ese contacto” dando luz a demandas invisibles, a aquellos temas no tradicionales e incómodos para el trabajo social, que ponen en riesgo la profesión/disciplina tan necesitada de definir su objeto propio sin ver que su inespecificidad es su potencia, ya que nos permite construir lógicas otras en la investigación e intervención social. Como bien dicen “no es sólo que no tenemos un objeto pre-recortado, sino que tenemos una sensibilidad epistémica que nos permite erizarnos frente al contacto con otras superficies, ya que nuestra posición ética y política hace que eso nos importe”. Cierran esta trama María Victoria Caporrella, Sasha García Duarte y Celeste Bach con una reflexión metodológica, proponiendo una forma de “caminar la circularidad como estrategia para co-construir saberes desde las grupalidades r-existiendo”. Su propuesta trata de ablandar las durezas metodológicas que pueden tener una inscripción afectiva con la intención de “invitar a habitar las nuevas epistemologías y estrategias del cuidado en nuestro ejercicio cotidiano de investigación-intervención”. Así, la investigación-intervención la piensan como un proceso de construcción espiralado “que enlaza lo corporal y lo discursivo, lo personal y lo colectivo, y a través de la necesidad de comprendernos y a les sujetes afectantes y afectades”.


			En la última trama de este libro Claudio (Chovi) Barbero nos muestra la importancia del reconocimiento de las vivencias sexogenéricas disidentes en la propia profesión preguntándose(nos) ¿Qué relación/es existe/n entre las propias vivencias corporizadas de trabajadorxs sociales LGBTIQ+ y su ejercicio profesional? Reconocer la experiencia de una identidad sexogenérica disidente en el ejercicio profesional de trabajo social implica también el reconocimiento de que existen saberes y prácticas en nuestra disciplina/profesión “que podrían contribuir a generar desplazamientos, torsiones y pliegues en todo lo referido a las sexualidades en/desde dicha profesión-disciplina. Ello implicaría no sólo una aportación en términos de nuevos conocimientos, sino también una suerte de ejercicio de justicia epistémica, toda vez que estas indagaciones estuvieron por lo general en las sombras de las lógicas cisheteronormativas que han hegemonizado la academia”. El libro concluye con la aportación de Ailen Estefanía Rey y Valentina Stradella que traen al debate un asunto central para la intervención social: sus afectaciones y cómo estas invitan a conmoverse en las prácticas. Para esto retoman los aportes de diversas corrientes en torno a la objetividad y la distancia óptima que discuten desde el giro afectivo y las epistemologías feministas negras: “frente a estrategias de evasión para disciplinarnos, frente a propuesta de ajuste a parámetros de neutralidad y distancia operacional para no afectarnos, frente a la aplicación de tips de auto-gestión emocional para compensarnos, elegimos construir otro “kit de estrategias” que más que “lidiar con el desgaste emocional” nos permita, registrar su raíces, disputar las lógicas que lo producen y encauzar sus efectos en afectos colectivos”. 


			


			Este trabajo nos invita a repensar las teorías y prácticas del trabajo social, reconociendo que “la intervención con otres nos afecta siempre”. En estos tiempos hostiles para la vida el reconocimiento del afecto en el trabajo social puede habilitar un espacio para la resistencia, la imaginación y para “no dejar a nadie a intemperie”. Como dice Barbero “hay mucho trabajo social del que nadie escribe … hay mucho trabajo social que no se plasma en definiciones, que se sufre y se vive día a día, que también se disfruta, que (nos) transforma, y del que nadie escribe”. En estas páginas se escribe a sí mismo ese trabajo social que se sabe afectado, ese trabajo social que deseamos. Gracias por ponerle palabras y por abrir las ventanas del edificio de la disciplina/profesión para que entren aires nuevos que nos permitan seguir respirando juntes.
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						1. Consigna que coreábamos en las marchas del movimiento 15M en España en el 2011. 



						2. Para profundizar, la periodista y antropóloga española Nuria Alabao ha presentado una serie de escritos en los que propone una investigación sobre los agentes transnacionales que se articulan a partir de las cuestiones de género y sus formas de funcionamiento que pueden leerse en CTXT bajo el título La internacional antigénero. 



				


			 

		




		

			Feminismos, giro afectivo y pensar situado. Crónicas del cruce (3)



			
María Eugenia Hermida 
Melisa Campana Alabarce 



			Este apartado introductorio tiene por objeto presentar la obra. Está compuesto por cuatro secciones. La primera ofrece una fundamentación relativa al interés y aporte del texto a la actual coyuntura académica y sociopolítica. La segunda da cuenta del encuadre en el cual surge el libro, describiendo el proyecto de investigación en el cual se gestaron los capítulos que lo componen. La tercera brinda precisiones relativas a los enfoques nutren las reflexiones de esta obra. Finalmente, compartimos una semblanza de la estructura que subyace a este texto. 


			I-


			Insistimos en escribir. A pesar de todo lo que como pueblo estamos atravesando, o tal vez, precisamente, en razón de todo lo que nos pasa. Nuestro país no es ajeno al giro neofascista que pareciera erigirse como clima de época, como racionalidad imperante. Los tres grandes campos que anudan nuestra labor colectiva (la investigación en Ciencias Sociales, la intervención en el campo de las políticas públicas y la justicia social, y los debates y problemas que propician los feminismos, el pensamiento situado y el giro afectivo) configuran objetivos destacados del desmantelamiento de lo común que el actual gobierno nacional se ha trazado. Y no es sólo una cuestión de política de Estado, sino también (y de modo imbricado) es una cuestión de imaginarios, prácticas, lógicas que van ganando terreno (o expresan el terreno ganado en estos años de neoliberalismo pandémico) en la sociedad. Nuestras palabras más queridas, conquistadas con décadas de lucha, devienen parte de las listas negras que circulan en las redes sociales oficiales y de la multitud de trolls que cultivan el odio y fomentan la demonización de la semántica de los derechos, de la memoria, de la perspectiva de género, del pensar situado. Los oficios que estudiamos y ejercemos, son foco de críticas devastadoras, y se socavan de múltiples modos, a través del desfinanciamiento del sistema de ciencia y técnica y de las universidades, así como a partir de la eliminación del espacio socio-ocupacional que el Estado venía trazando para materializar proyectos de democratización, acceso a derechos, intervención social con enfoque de género. 


			Parafraseando la canción… “Usted, preguntará por qué escribimos” (4), en tiempos tan oscuros, donde parece que no acertamos a reaccionar, e incluso en ocasiones a comprender de dónde nos cayó esta noche que nos deja ciegos y a la intemperie. 


			Pues bien, escribimos porque creemos que es éste el momento donde se hace más perentorio, más acuciante el deber de poner palabra, de convidar preguntas y conjeturas. Es el momento de negarnos rotundamente a ser diches por otres. No podemos darnos el lujo del silencio. No debemos recostarnos en la queja. No deseamos ofrecer nuestra doliente derrota. Antes bien, nos sentimos implicades en procesos que imbrican resistencia y construcción. 
Escribir es entonces un alegre acto de rebeldía, un intento de organizar la esperanza, un modo de responder con hechos,porque tal como explicó Austin, “las palabras hacen cosas” (1982). ¿Y qué cosas queremos hacer con este libro? En primer término, corresponde que contemos qué hizo este libro con nosotres. Este libro nos dio un regalo: un proyecto, una meta, un robarle a nuestras tardes y a nuestra precaria duermevela, el tiempo para sistematizar experiencias, argumentar premisas, revisar postulados previos, imaginar futuridades otras. Estas páginas son uno de los modos de contar una historia que se sigue escribiendo. Y es la historia de diversos procesos de intervención en lo social, de investigación de lo social, de tramado de redes. Es una historia colectiva de preguntas impertinentes, de heridas colectivas que fuimos reconociendo e intentando sanar, de ausencias y vacíos escandalosos en nuestras cajas de herramientas que nos propusimos denunciar y reparar. Es una historia que habla de la necesidad de “impensar las Ciencias Sociales” (Wallerstein, 1992) toda vez que veíamos que las perspectivas teóricas y metodologias hegemónicas no lograban siquiera describir y explicar nuestra realidad (ya que distorsionaban los procesos analizados por su fuerte impronta logo-falo-blanco-céntrica) y muchos menos transformarla. 


			Este libro, entonces, es un testigo de un proceso de mutación de nosotres mismes, y de otres actores singulares y colectivos (estudiantes, colegas, investigadorxs, militantes, activistas, referentes territoriales, compañeres de la vida, del trabajo, de la militancia, escritores que siguen vivos en los textos que nos nutren) que formaron parte de una infinidad de rondas que sembraron las reflexiones que aquí compartimos. Queríamos dejar expresada en estas líneas introductorias ese revés del tapiz. Ese nudo de experiencias políticas, subjetivas y colectivas que están “detrás de escena” de los textos que componen esta obra. 


			II- 


			Ahora bien, esos procesos vitales han tenido su encuadre formal, que es para nosotres algo más que un conjunto de procesos administrativos, que se convierte en nido donde guarecerse y crecer. Pero no sólo es nido, es a la vez un firmamento desalambrado, porque es en la Universidad Pública, que no es propiedad de nadie y es derecho de todes, donde nos encontramos, donde aprendemos, donde trabajamos, donde escribimos. Así es como este texto es producto del Proyecto de Investigación “Feminismos, giro afectivo y pensar situado: aproximaciones desde la formación, la investigación y la intervención en Trabajo Social”, del Grupo de Investigación Problemáticas Socioculturales (GIPSC), radicado en la Universidad Nacional de Mar del Plata y desarrollado entre los años 2022 y 2023. Este proyecto implicó una vuelta más de un espiral de historias y trabajo común que venimos compartiendo desde hace más de una década, a partir de indagaciones relativas a la descolonialidad y los feminismos. Estos debates no sólo fueron propiciados al interior del GIPSC, sino que emergieron del intercambio con diversas instancias académicas, entre la que destaca el Centro de Investigación sobre Gubernamentalidad y Estado (CIGE) de la UNR, que fuera dirigido por la Dra. Melisa Campana (codirectora de este proyecto), a partir de los cuales emerge este plan de trabajo. Así, mientras en el proyecto previo indagamos en las cartografías de los feminismos del Sur, sus cruces e impacto en la intervención social, en el estudio cuyos resultados esta obra condensa, se ensayaron cruces entre estos feminismos y dos enfoques teóricos como son el giro afectivo (Clough y Halley, 2007; Lara y Domínguez, 2013) y el pensar situado (Kusch, 1976; Haraway, 1995; Carballeda, 2013). 


			De este modo, el proyecto se propuso alcanzar diversos objetivos específicos que abordan la intersección entre el giro afectivo, el feminismo y el pensamiento situado. En primer lugar, se exploraron los contextos históricos y epistémicos que dieron origen y desarrollo a este giro, recuperando sus debates y categorías centrales. A su vez, se cartografiaron las relaciones, tensiones y cruces entre los campos del feminismo, el pensar situado y el giro afectivo, buscando identificar puntos de convergencia y divergencia. Asimismo, se generaron reflexiones sistemáticas sobre los aportes del giro afectivo feminista y situado para repensar la formación en Trabajo Social, destacando su potencial transformador en términos epistemológicos y metodológicos. Además, se exploraron los debates emergentes que, desde estas perspectivas, permiten enriquecer los procesos de investigación en Trabajo Social, especialmente en relación con las políticas públicas de asistencia y cuidado, así como en los procesos interventivos que involucran corporalidades diversas. El proyecto también indagó en el potencial teórico del giro afectivo feminista situado para reconceptualizar los problemas de intervención en Trabajo Social, resignificando nociones fundamentales como deseo, cuerpo, sentipensar y vínculo profesional. En definitiva, el proyecto propuso un diálogo crítico y enriquecedor desde el Trabajo Social hacia las contribuciones de la Filosofía y las Ciencias Sociales en el ámbito del giro afectivo, los feminismos y la situacionalidad, promoviendo un intercambio que potencie la práctica y la teoría en este campo.


			En una primera etapa, se identificaron problemas, convergencias, solapamientos y debates entre el giro afectivo, el pensamiento situado y las corrientes feministas y disidentes, previamente estudiadas en el proyecto “Feminismos del Sur e intervención social: genealogías, diálogos y debates” (2020-2021). Aquí, se destacaron las contribuciones de estas perspectivas para abordar los problemas del Trabajo Social, y se visibilizaron las interpelaciones que, desde este campo disciplinar y profesional, pueden realizarse a estos locus de enunciación. 


			En una segunda etapa, se organizaron los aportes de estas corrientes, en base a tres dimensiones de la agenda contemporánea del Trabajo Social y sus implicancias mutuas: la formación de grado (pedagogías situadas, enseñanza mediada por tecnología), la investigación (cuestiones epistemológicas y metodológicas) y la intervención (enfatizando las cuestiones de cuidados y asistencia en las políticas públicas). 


			Así fue que esta propuesta profundizó algunos puntos que el proyecto previo exploró y, a su vez, excedió el repertorio de preguntas previamente abordadas, en tanto amplió su foco a otras tradiciones del pensar situado que no se identifican con los feminismos del sur, y al debate en torno al giro afectivo. En tanto el proyecto previo cruzó los feminismos con la intervención, este proyecto cruza los feminismos, los afectos y la situacionalidad con el Trabajo Social, en tanto campo disciplinar profesional (Cazzaniga, 2015) interrogándose por las derivas que estas perspectivas habilitan en los procesos de intervención, formación e investigación.


			III- 


			Podrán reconocer quienes dialoguen con estas páginas, un núcleo conector de categorías, enfoques y debates, que atraviesa a los diversos capítulos. Estas discusiones teóricas no son abstractas, se acuerpan en nuestros devenires vinculados al Trabajo Social, en sus dimensiones: formativa, productora de conocimiento e interventiva, así como los múltiples cruces que estas comportan. De este modo, intentando desaprender las formas de sentir, pensar y hacer la disciplina desde el locus moderno colonial patriarcal, ensayando un movimiento desde el feminismo descolonial de María Lugones, que González y Cagni evocan, nos sumamos a su pregunta: “¿Cómo liberar un sentipensar desde un pensamiento situacional que desaprende lo sensible impuesto?” (2021, p.14). En ese marco fue que se fue dibujando en nuestra agenda la necesidad de ensayar un cruce con el giro afectivo. 


			Elegir acercarnos al campo del giro afectivo, implicó para nuestro grupo remitir al problema del afecto y las disputas de sentido que esta noción comporta. Nuestra aproximación no tuvo la intención de una “conversión” a un enfoque, sino una decisión de experimentar contaminaciones epistémicas potentes, díscolas, mixturadas. Un intento de trazar un corpus no canónico, desprejuiciado y reflexivo, que no asuma in toto una perspectiva como nueva verdad revelada, sino como un conjunto heterogéneo de prácticas y supuestos a explorar, procurando registrar potenciales cruces potentes para leer e intervenir en nuestras realidades. 


			Lo cierto es que hablar de afecto en términos teórico-epistémicos no es sencillo. Categorías caras al debate de la filosofía, el campo psi y las Ciencias Sociales, despliegan un campo de estudio en el que disputan e intersectan un abanico de posiciones. 


			Introduciendo y a la vez sintetizando algunos de los debates nodales que en el capitulado de esta obra se desarrollarán en lo que atañe al giro afectivo, su definición y caracterización, señalamos que los estudios del afecto y las emociones cobraron relevancia en las Ciencias Sociales sobre todo en la academia sajona, a partir del affective turn, término que “fue utilizado como tal por primera vez por las sociólogas estadounidenses Patricia Clough y Jean Halley que lo tomaron como título de su libro publicado en 2007” (Lara y Dominguez, 2013, p.104), ubicando a su vez una primera mención en relación a este giro, en la obra de Mónica Greco y Paul Stenner (2008). No obstante, la historia del giro afectivo es más extensa que la de su denominación. Respecto de las producciones previas al giro afectivo que abordaban el problema de las emociones y el afecto, Despret (2004) ofrece también una etnografía de relevancia. Lo cierto es que no fue hasta mediados de la década pasada que comenzó a emerger, en la literatura académica de habla hispana, la denominación de “giro afectivo”. “Esto no es simplemente una directriz de moda, es un indicador simultáneo de las modificaciones en la vida pública y de la experiencia subjetiva; a partir del cual se está transformando la producción de conocimiento” (Lara y Domingez, 2013, p.101). La reconceptualización que propone el giro afectivo, nos permite a su vez entender el afecto como fenómeno corpóreo, pero no por eso individual. Es en este punto que la pregunta por el afecto se cruza con otro gran campo de estudios vinculado a las corporalidades (Peralta, 2018), ya sea en su perspectiva fenomenológica como feminista. Las becas de investigación y tesis que se desarrollan en el marco de este proyecto de investigación colectivo, abordan precisamente estos cruces, preguntándose por las corporalidades y el afecto en la intervención a partir de una indagación del cruce género y deportes en diversos dispositivos interventivos de la ciudad (Vezzi), la dimensión afectiva de los procesos pedagógicos mediados por tecnología en Trabajo Social (Failla), los contenidos de esa enseñanza en clave de género y afecto (Roldán), la dimensión afectiva de los discursos en torno a la menstruación (Rubí), a la sexualidad (Barrale), y en el campo de la salud, el cruce afecto-políticas de cuidado (Stradella y Fernandez).


			Nos interesa explicitar un posicionamiento teórico y político sobre el que se asientan los debates que exploran todos los capítulos. Entendemos que es necesario distinguir dos grandes posiciones en torno del afecto. Una vinculada al registro de lo crítico, enfatizando el carácter político del deseo. “Como ya nos enseñó Spinoza, los afectos no son emociones ni sentimientos, sino grados de potencia” (Farrán, 2021, p.11). En esta línea, se ubican perspectivas disímiles que van desde el postestrcturalismo (Deleuze, y Guattari, 1985), el Psicoanálisis (Lacan, 1960), las teorías queer (Butler, 2007), los estudios de la gubernamentalidad (Foucault, 2009), los feminismos (Ahmed, 2021) y las teorías críticas latinoamericanas que promueven el sentipensar (Fals Borda, 2009; Walsh, 2019). Del otro lado del espectro epistémico-político, ubicamos las denominadas ciencias de las emociones, contra las que el giro afectivo confronta, y que vienen trabajando en la instalación de una agenda anímica (Sztulwark, 2019) que permita la cómoda perpetuación del neoliberalismo, a partir de las premisas de la psicología positiva (Argyle, 1992; Carr, 2007). Esta segunda línea plantea las coordenadas de una “buena vida” y una idea de felicidad objetiva y universal, que traza trayectorias vitales posibles o imposibles desde un pensamiento claramente racista, sexista, adultocéntrico y cis-hete-heterocentrado. En este marco, avanza en la agenda académica el giro afectivo, que “ha posicionado de manera creciente debates públicos en torno a la relevancia política de los afectos y las emociones” (Cuello, 2021, p.11). Esta salvedad no es menor. Cuando en este texto aparece la alusión al afecto y las emociones, nos encontramos en la línea de debates que propone la primera línea, y no la segunda. Nuestra apuesta es precisamente la de desestabilizar la razón gubernamental neofascista que instituye una agenda anímica basada en el odio y la violencia. 


			IV- 


			Ya nos aproximamos al por qué de escribir este libro (apartado I), qué características asumió el proyecto del cual el mismo da cuenta (apartado II), y qué enfoques nutren las reflexiones de esta obra (apartado III). Nos resta compartir una semblanza de la estructura que subyace a este texto. 


			El libro se estructura en tres grandes tramas que contienen un total de ocho capítulos. La primera trama se titula “Feminismos, giro afectivo y pensar situado: aproximaciones desde la formación”. El primer capítulo, a cargo de Yanina Roldán, explora las inscripciones curriculares del giro afectivo, destacando la importancia de integrar aspectos emocionales en la formación profesional. La materia prima de este texto deriva de su trabajo de campo en el marco de su beca de investigación de la UNMDP y su tesis de Maestría. Reencontrarse con esos materiales desde la pregunta por el afecto (una categoría no prevista en las primeras versiones de diseño de instrumentos) fue por demás revelador. Por otro lado, Sebastián Failla examina cómo las emociones y afectos operan dentro del feminismo y cómo estos pueden desafiar las normas establecidas en las instituciones. Desde una lúcida crítica a los guiones de felicidad impuestos por el patriarcado, aporta coordenadas para ensayar comunidades afectivas otras y parentescos extraños, desde una pedagogía queer/killjoy/feminista. Finalmente, María Eugenia Hermida propone una reflexión sobre cómo rehabilitar el aula de Trabajo Social, desde una didáctica feminista y situada, subrayando la necesidad de incorporar enfoques inclusivos y sensibles a las realidades específicas de género en el proceso educativo. La metáfora del muro permite interrogarse sobre las fronteras que es menester derribar y las protecciones que es necesario construir en el proceso pedagógico de la enseñanza del oficio. Estas contribuciones no sólo enriquecen el campo académico, sino que también promueven una práctica profesional más consciente y comprometida con la igualdad y la justicia social.


			La segunda trama se titula “Feminismos, giro afectivo y pensar situado: aproximaciones desde la investigación”. María Luz Dahul, ofrece reflexiones profundas derivadas de su trabajo con niñeces y juventudes, destacando la importancia de entender las experiencias desde sus propios contextos y voces. El texto se teje imbricando los procesos sociales visitados en sus investigaciones, con las propias vivencias de la autora en su devenir madre. La originalidad del texto se expresa en esta apuesta a construir conocimiento situado, a partir de un recupero en clave autobiográfica, de cómo el proceso social del maternar reconfigura sentidos y prácticas del trabajo académico. Por otro lado, Lola Barale y Gabriela Rubí proponen un replanteamiento de los límites tradicionales de la investigación en Trabajo Social, desde una mirada feminista que incorpora el giro afectivo y el pensamiento situado. Finalmente, María Victoria Caporrella, Sasha García Duarte y Celeste Bach exploran metodologías alternativas bajo el prisma del giro afectivo, invitando a repensar cómo entender y abordar las investigaciones desde una perspectiva más inclusiva y sensible a las emociones y experiencias situadas.


			La tercera trama se titula “Feminismos, giro afectivo y pensar situado: aproximaciones desde la intervención”. Claudio Barbero, reflexiona sobre la relación entre las emociones y la práctica profesional, subrayando la importancia de cómo se manejan los afectos en el ejercicio diario. Por otro lado, Ailén Estefanía Rey y Valentina Stradella exploran los cruces entre la intervención, en el campo de la salud y el giro afectivo, destacando cómo las prácticas profesionales se ven transformadas por la atención a las emociones y afectos involucrados. Estos capítulos ofrecen un panorama amplio y crítico sobre cómo los sentimientos no sólo informan nuestras acciones, sino que también moldean las dinámicas dentro de las estructuras institucionales.


			Antes de cerrar esta introducción, nos parecía valioso compartir algo de la “cocina” de este entramado. Como anticipamos, el libro recoge los frutos de un proyecto de investigación bianual, que dio origen a distintos procesos escriturales e interventivos. La apuesta a esta publicación implicó la organización de una estrategia que también fue colectiva. Varias rondas fueron puliendo la idea: qué queríamos comunicar, cómo queríamos comunicarnos, qué tramas contendría la obra, quién aportaría qué capítulo al libro. Una vez diseñado el índice, armamos pequeños resúmenes que compartimos en encuentros virtuales, donde intercambiamos ideas respecto de cómo resolver la escritura de cada capítulo, qué debates de los compartidos podrían nutrirlos, etc. Unos meses después, trabajamos en una estrategia de lectura cruzada. Las editoras leímos todos los capítulos, insertando diversos comentarios de retroalimentación y sugerencias. A su vez, cada autor/a eligió otro capítulo para hacer una lectura y devolución. En un encuentro posterior, comentamos esas experiencias de lectura para realizar, a posteriori, los últimos ajustes previos a la corrección final de estilo. Este proceso fue de mucho aprendizaje. También implicó transitar diversas emociones en tanto intentamos que ese “ser leíde” por otre, no se inscriba en la lógica de la “evaluación” sino de un compartir generoso y propositivo. 


			De este modo, vemos cómo la escritura de este libro surge de una necesidad, un deber y un deseo. Sumar, a la arena de lo común, nuestra palabra. Palabra-cuerpo, palabra-ronda, palabra-martillo, palabra-remanso, palabra-historia. Un nudo de discursos y prácticas que intentaron profundizar en las investigaciones previas sobre los feminismos, sus conexiones, puntos de conflicto y articulaciones con el giro afectivo, con la intención de desarrollar herramientas situadas que fortalezcan la formación, investigación e intervención en el ámbito del Trabajo Social.


			Esperamos que la conversa siga haciendo su trabajo nutricio e insistente. Que los contornos de nuestras palabras se desdibujen y redibujen, se sumen al grito colectivo por dignidad y justicia, se amplifiquen hasta alcanzar a cubrir nuestra intemperie, abrigar nuestro dolor, y descubrir las lógicas y fuerzas que erróneamente persisten en creer que nos han vencido. 
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						3. El subtítulo “crónicas del cruce” es una referencia intertextual al libro de Paul. B. Preciado (2019) “Un apartamento en Urano. Crónicas del cruce”. La metáfora del cruce nos permite dar cuenta de la insistencia por hibridar, articular, tensionar, yuxtaponer, ir hacia, habitar el entre… Una apuesta de cierto nomadismo epistémico que, no obstante, persiste en ubicar una posición de frontera, que interroga, que desafía el canon, que ensaya reexistencias. 



						4. Nos referimos a la canción “Por qué cantamos”: La letra fue escrita en el exilio, en 1978 por el poeta Mario Benedetti y la música compuesta por Alberto Favero
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